
El Cor.3' 'ero Universal de la Salud 
Mental e d svela. no sin razón , por 
formar a 103 hombres de mañana, 
con iderando, sin duda, que los de 

oy no t !.'nen remedio. 
Insigne p lqu atras prestan singu­

lar atención a este problema _ apor­
tan dato fundados en la experien­
cia de cada dla . Sf'gún ellos, 1 ntilo 
alejado de us progenitores sufre per­
turbaciones que en orpecen su d · '~'1 -
rrollo normal. ¿Es, pues, necesaria la 
conttnua presencia de aquéllOS? Se­
ría arrie gado afirmarlo. De las e ta­
di ticas e deduce que las criaturu!' 
cuya madre trabaja fue a de c . a 

ozan de mejor salud que aquellas no 
despegadas del r !;razo materno. La 
excesiva indulgenc1a, el carIño mal 
entendido. t aen cons cuencias funes­
t a y no se abe, a f n de cuenta . 
cC'm p rando los inconvfni.entes del 
niño m mado y los del desa tendido 
cuál de éstos más u::;ce tibIe de 
convertirse en un indIvid'lo equtHbra· 

o. apto, cabal. 
El Congreso Universal laborarll"1.1 

n )):-0 de U:1a "re3ofl mr('·.ó!l de lo· 
valores fammares", acon <"::l ('[ter'l. 
damcnte la formació d ".,"cuzl : 
de Padres". Si la educación de los 
hijos constituye una de l~s mi~\o.",; 
más ard as y trascender> :lle'" , (. o,. 
qué fIarlo to O "'1 buen de eo al . 
intuición? ¿Por ~ lé no "aprpnd"r a 
n~eñar"? 

E'1 Frn ca o).rt' . . 1I ~:-m". t~ y co..; 
frecuencia alarmante. se da., ca 'o'; 
de "ere no responsable de sus ma­
las incllnacio CS, travio:- y amo '30' 

l1dad. ineducados por "padre terri­
bles", es decir . n urótico egoí tas, 
carente de princ pios y de autoridad. 
El Congreso Universal de la Salud 
Mental af rma que esa educación de 
lo futuros padres debe ser obliga­
toria, y que el hombre, tanto como la 
mujer, antes de contraer matrimonio 
han de presentar un certificado de 
"conocimientos pico-pedagógicos ele­
mentales". 

Con todos los respetos a tan doctas 
opiniones, consideramos que nada 
sustituye en la vida del hombre a la 
ternura de una madre, aun cuando 
ésta no represente el tipo de la ma­
dre sen ata, eficaz y ejemplar Que 
abunda en España. Tienen los prime­
ros años del ser humano una influen­
cia decisiva en su destino. Con rela· 
ción a personas de carácter atrabi-
11ariQ, rencoro o, y a modo de justi­
ficación, oimos decir a veces: "Tuvo 
una infancia muy dura, muy triste" 
Sin duda, la amargura del primer pe­
rlodo de su existencia dejó en ellos 
una huella imborrable a pesar de las 
compensaciones Que encontraron más 
tarde, a pesar del mismo triunfo ha­
lagüeño en cualquier empresa o acti­
Yidad . Mal sintoma. El dolor no envi­
lece a las almas nobles. Los seres de 
espíritu elevado saben superar )a tris­
tez.J., la injusticia Que ensombrecieron 
&11 infancia y su adolescencia. Mu-

chos de aquellos entes resentidos 
crueles, cenagosos, cuya vileza sobre~ 
coge y subleva, antes debieran mover 
a comp slón po::que no conocieron la 
o.nri a, el calor, el ejemplo de una 

madre. 

* * * 
Pa'a conocer el ambiente de la fa­

milia española en otro tiempo, nada 
mej or que la semblanza trazada por 
'n hombre genial, a Quien los sanos 

principios inculcados desde la infan-
cia no evttaron la desesperación que 
1 condujo a na muerte trágica. Ma· 
riano José de Larra nos refiere cómo 
en su casa e rezaba el rosario dia­
riamente, se leía la vida del santo y 
nunca se estaba ocioso. ¿Salidas? ¿Dl­
versione ? paseíto en la tarde de 
los dlas festivos, y gracias. La fami­
lia, en amor y compaña, velaba hasta 
las diez de la noche. ¿Lujos? ¿Capri­
chos? Se estr naba-jcon Qué llu-
ión!- un traje el Domingo de Pas­

CU1.. Se cuidaba - jcon qué santo ce­
lo! - de que la niña no anduviera 
"b"lco eando". Los padres gO'1, ':.ban 
de una autoridad suprema de .. lD 

pre tlgio infinito. S decía 's':!ic! pa­
dre" y " eñora madre" con el debido 
respeto. El "señor padre" andaba 
"con las manQs má besadas que r€'­
llquia eja' reglst ando todos 1(,' 
rincones de la casa hasta comprobar 
que en ella no se habla infiltrado a' ­
gún ltbro pernicioso. 

Entre la nI ntalidad de la "mamy" 
actual y la que caracterizaba a la "se­
flora madre" media un abismo, aun 
c:;.ando su corazón sea el mismo. En­
tre las costumbres que nos describe 
Larra y la camaradería. el "tú por 
tú' que hoy se da entre padres e hi­
jO<:, existe un t :'mino medio: el di­
ficil secreto de concillar en el cora­
zón f 11al la confianza y el respeto. 
Buena norma que nos permitimos su­
gerir a los "educadores de padre ". 

Alguien dijo que "cada hora tiene 
su afán". ¿No temen los preclaros va­
rones que integran el "Congreso Uni­
versal" que el aprendizaje anticipado, 
el obligatorio cert1f1cado de estudios 
p icopedagógicos pueda restar en­
canto y poesía a las ilusiones de un 
hombre enamorado, y que el tema 
d~ la educación sea incompatible con 
el tono del eterno diálQgo amoroso? 
Francamente, no co ' cebimos sin di­
ficultad a un muchacho enamorado 
-cuando menos, a un muchacho es­
pañol- hablando a su novia de nor­
mas pedagógicas, exponiendo a la 
mujer que le sorbe el seso los mé­
todos más propiados para llevar a 
cabo la educación de unos hijos hi­
PQtétlcos. 

Si el Congreso Universal de la Sa­
lud Mental llega a realizar su proyec­
to, procediendo a fundar escuelas de 
padres, suponemos Que todo no se li­
mitará a esfuerzo, disciplina y apli­
cación en los futuros progenitores, y 
que se <larán normas oportunas para 

que los padres efectivos, llegada la 
hora de PQner en práctica si tema 
y teorlas, puedan disfrutar periódi­
camente de largps vacacIones, de un 
descanso que les permita recuperar 
fuerzas antes de proseguir su dificil 
tarea. 

'" * * 
Aquellos dos padres de familla dia­

logaban, manifestando criterios dis­
pares. 

-Créame-decia el primero-, na­
da de contemplaciones. ¡Mano dura ! 
Yo no é qué hacer con mi hijo, que 
es un gandul y va muy atra ado en 
sus estudios. Como no me traiga la 
reválida en septiembre, jya se puede 
preparar! Tomar las medidas más 
enérgicas. Y por lo pronto, jmenuda 
torta le voy a dar! 

El otro se mo traba partidario de la 
paCiencia y, en el peor de lo' casos, 
de la resignación. Y como el padre 
evero e exaltara, enumerando laS 

consecuencias estremecedoras que 
traería un suspenso, el benévolo optó 
por escuchar en silencio. Sonriendo, 
rememoraba sin duda sus propios sin­
sabores de muchacho, el esfuerzo de 
estudiar las guerra:> púnicas en las'­
tardes estivales, cuando los caminos 
sombreados invitan a recorrerlos en 
bicicleta; pensaba en la arIdez de 
ap ender lo que sIgnifica el ilogismo 
cuando amanece un hermoso día de 
playa ... 

Y finalmente, terció la esposa del 
padre afable: 

- o se moleste usted. j Si no le 
convencerá ! La verdad es Que peca 
de blando. En casa, los papeles andan 
cambiados, y a veces he de imponer­
me yo. Mire usted: cuando al chico, 
a pesar de haber estudiadQ, le dIeron 
calabazas, se lo comuniqué a su pa­
dre no sin ciertos rodeos. ¿Sabe usted 
lo que me dijo? "Bien pensado, y te­
niendo en cuenta que de cuarenta han 
aprobado a diez, ¿por Qué habia de 
ser nuestro hijo uno de los privile­
giados?" Aquel dia, cuando estába­
mos almorzando, apareCió en la mesa 
una magnifica tarta helada. Pregun­
té quién la habia enviado, y si acaso 
se me pasó inadvertido el santo de 
alguno de nuestros hijos. "Mujer 
-dIjo entonces mi marido-o Es ... en 
honor del chico, que bastante dis­
gu to tiene. SI ; para endulzarle el 
suspenso". 

De aquellos dos padres, ¿quién acer­
taba? ¿El de la "torta"... o el de la 
tarta? ¿El implacable o el Indulgen­
te? De los dos estudiantes, ¿cuál tie­
ne más probabilidades de rea11zar una 
brlllante carrera? 

Sólo sabemos Que un día, mucho 
más tarde cuando a estos dos mu­
chachos, cónvertidos en hombres ma­
duros, les toque evocar el recuerdo 
del padre desaparecido, uno de ellos 
-ya sabéis cuál- lo hará con má,:; 
emoción, temblándole un poco la em­
pañada voz. 

Agustfn de FIGU'::ROA 
Marqués de Santo r.':uro 

(Del "ABC " , del 22 octubre). 
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